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L E M E N T E G. M B U I \ 0 

RESEÑA HISTÓRICA 
DE LOS E S T U D I O S SOBRE LA QUÍRIIGA 

La Química es una ciencia cuyo origen arranca 
déla segunda mitad del último siglo. Al hacer esta 
aseveración nos referimos á la química formando 
cuerpo de doctrina, constituida en ciencia, con sus 
principios definidos, con sus leyes determinadas y 
con su tecnicismo y escritura ¡iropias, pero la quí-
tüica ( I ) con los noml)res de alquimia, arle sagrado, 
(^[f^ncia divina, considerada en cuanto á su existen­
cia como hecho; como efecto tiene más antiguo abo­
lengo, y sin seguir en sus abstrusas disquisiciones, 
^los que atribuyen la [)aternidad de esta ciencia á 
fluían ( ! ! ) , dios del fuego; á Tubalcain, el primer 
herrero, ó ± Hermes ( 2 ) , dios de los egipcios, po­
demos afirmar, sin temor de sor rebatidos, que sus 
oi'ígenes se pierden en las densas brumas del pasado. 

Las de.scripciones do armas, instrumentos y efec­
tos metálicos hechas por Homero; el becerro de oro 

Esta voz viene dol griego chyo, fundir. Zódmo de Pra-
'''polis, que Horeeiú en Grecia Iiacia el siglo ili, habla de la 

'ícTOa como del arte divino. Alejandro de Afrodisia, sabio 
i *'Slo IV, emplea la palabra chyicos para desi 

Umentos empleados para fundir, y eu el siglo 
«rato Suidas define la Chemia diciendo: «El artf 
Plata y oro.» 

Be aquí el nombre do ciencia hermética. 

is para designar los ins-
X el lexioó-

arte de preparar 

mandado fundir por Moisés; la existencia del vidrio . 
muchos años antes de Jesucristo; las presunciones . 
verosímiles del uso de la pólvora en los tiempos pre- | 
históricos; los compuestos inflamables del Oriente, 
conocidos con el nombre de fuego griego; las substan- j 
cias empleadas entro los egipcios para embalsamar i 
los cadáveres, momificados ha miríadas de años, y | 
otros cien liedlos de esta índole, constituyen los 
primeros vagidos do la infancia de la química. i 

La Iliada y la Odisea nos demuestran que mil i 
años antes de Jesucristo se sabía forjar y templar 
los metales, cincelar y dorar las armas, fabricar y 
colorir tejidos, cliapoar de marfil los muebles, he-
clios todos (}ue i)onen de relieve algunos conoci­
mientos embrionarios de química. 

Las industrias ejercidas en Egipto manifiestan 
que se sabía preparar la sosa, varias sales de amo­
níaco, aleaciones, colores y pastas cerámicas. Los 
caldeos y babilonios, maestros eu las ciencias ocul­
tas, aplicaron su actividad al arte de hacer oro y al 
descubrimiento de un agua divina que curase todas 
las enfermedades. Los chinos persiguieron el mismo 
ideal, y consta que hacia los primeros años de la Era 
cristiana conocían el modo de prepararci salitre, el 
alumbre, el cristal, la porcelana, la pólvora y mu­
chas materias colorantes (1 ) . 

(1) Diccionario enciolopédioo Hispano-Amerioauo, ar­
tículo Al'píimia. 
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130 L A FÍSIGA MODERNA 

En Grecia presenta ya la alquimia caracteres 
liistóricos más determinados. Aft'rma.se que este arte 
era conocido entre los sabios de la escuela jónica^ 
y así debió ser, á juzgar por los escritos de sus dis* 
cípulos, los de la escuela de Alejandría. Democrito, 
de Abdera dio á conocer procedimientos para ablan­
dar el marfil, preiiarar la esmeralda artificial y co­
lorir las materias vitrificadas; y Zósimo, Africa­
no ( 1 ) , Sinesio, Olimpiodoro y Estéfano dejaron 
apreciables escritos sobre la alquimia. 

Sea como quiera, los cultivadores de esta rama 
del saber no lograron colocarla al nivel que alcan­
zaron por entonces las artes pictóricas, la Estatua­
ria, la Arquitectura, las Matemáticas, la Física y la 

JE[isíQm .Jáa.tuml.. , 

Derrúmbase el Imperio romano de Occidente, y 
bajo él queda sepultado cuanto hasta entonces había 
producido el entendimiento humano. La tierra que­
da sumida en las más densas tinieblas del ignoran­
tismo, y por mucho tiempo la obscuridad es .sólo ras­
gada á intervalos por los débiles rayos de luz que 
parten de algún convento. Molay, gran Maestre de 
los Tem[)larios, no sabe leer; Carlo-Magno cumple 
loS'cuarenta años sin saber firmar, y el mismo Pon­
tífice San Gregorio censura á'un Obispo por dar lec­
ciones de gramática á varios jóvenes (2). 

Con los nombres de Alberto el Grande (3), Roger 
Bacon (4), Raimundo Lulio, Bernardo Palissy (5) y 
Paracelso (6) dibújase la aurora dé los tiempos mo­
dernos, y el renacimiento hace despertar á todas 
las ciencias del sopor en que yacían. » 

La química, sin embargo, habíase anticipado á 
las demás ciencias en ese movimiento general del 
espíritu humano, y desde el siglo vii de Jesucristo 
empezó á recibir un impulso notable en manos de 
los árabes. 

«En el siglo viir la alquimia penetra con los ára­
bes en España, que vino á ser en pocos años el más 
activo foco de los trabajos alquímicos. Del ix al xi 
siglo, en tanto que el mundo entero estaba sumido 
en la barbarie más profunda, España conservaba eb 

(1) Africano (SEXTO JULIO).—FILÓSOFO GRIEGO. NACIÓ EN 
PALESTINA EL AÑO 15Ü DE JESUCRISTO; MURIÓ EN EL AÑO 232. SUS 
OBRAS PRINCIPALES: «PENTABIBLION CROUOLOGICON», «KESTOI», 
«HISTORIA OERTAMINIS APOSTOLICI» . 

(2) Figuier.—«LA CIENCIA Y SUS HOMBRES». 
(3) Alberto d Grande.—FAMOSO DOMINICO ALEMÁN, PROPA­

GADOR DE LAS DOCTRINAS DE ARISTÓTELES. NACIÓ EU LANINGEN 
ON 1193; RPURIÓ EN COLONIA EN 128Ü. SU OBRA PRINCIPAL: «HIS­
TORIA DE LOS ANIMALES». 

(4) Jiaaóu (ROGER). —FAMOSO DOMINICO INGLÉS Y UNA DE LAS 
MÁS VASTAS INTELIGENCIAS QNE HAN HONRADO Á LA HUMANIDAD. 
SU MEMORIA ES DIGNA DE VENERACIÓN, NO SÓLO POR LA CIENCIA 
QUE ATESORÓ ESTE GRANDE HOMBRE, SI QUE TAMBIÉN POR LAS 
AMARGURAS QUE LE INFLIGIÓ LA INTOLERANCIA RELIGIOSA. NACIÓ 
EN 1214 Y MURIÓ Á LINEA DE ESE SIGLO, PRONUNCIANDO ESTAS PA-
LALIRAS: «ME ARREPIENTO DE HABERME FATIGADO TANTO EN INTERÉS 
DE LA CIENCIA Y DE LOS HOMBRES.» SUS OBRAS PRINCIPALES: «OPUS 
MAJU.SN, «OPUS MINUS», «OPUS TERTIUM», «TRATADO DE FILO­
SOFÍA». • 

(.5) .Patisny (BERNARDO).—QUÍMICO Y FÍSICO FRANCÉS. NACIÓ 
EN 1501);' MURIÓ EN 1589. SU OBRA PRINCIPAL: «DE LA NATURA­
LEZA DE LAS AGUAS Y FAENTE.S». 

(6) Famcdtso (FELIPE BOMBART).—FAMOSO MÉDICO Y ALQUIR 
MISTA SUIZO. NACIÓ EN 1493; MURIÓ ON 1541. DESCUBRIÓ EL OPIO 
Y APLICÓ EL MERCURIO Á LA MEDICINA. SUS OBRAS PRINCIPALES 
FORMAN TRES VOLÚMENES EN FOLIO. 5 

precioso depósito de las ciencias. El pequeño núme­
ro de hombres ilustrados en Europa buscaba en las 
escuelas de Córdoba, de Murcia, de Sevilla, de Gra­
nada y de Toledo la tradición de los conocimientos 
liberales, y así fué la alquimia extendiéndose poco 
á poco en Occidente» (1). 

En el orden histórico debemos considerar á Ge-
ber (2) como el primer químico, puesto que fué el 
primero que dejó un libro de química al alcance de 
nuestra inteligencia. En el «Tratado de los horni­
llos» describe procedimientos químicos aun hoy en 
práctica, y tanto en esta obra como en la «Summa 
perfectio», se inspira en el criterio de la escuela ex­
perimental, método que sólo fué seguido en el si­
glo X I I I por Roger Hacón antes de quo lo implanta-
.sen otros ilustres hombres tres siglos después. 

A Geber se deben estudios preciosos acerca de la 
plata, del hierro, del mercurio, del plomo, del co­
bre, del sublimado corrosivo, del azufre y del arsé­
nico. Conocía ya las propiedades del agua regia, 
del ácido nítrico, del óxido mercúrico, del nitrato de 
plata, y trazó la pauta de los trabajos de Rhasés (3), 
á quien somos deudores de la preparación del aguar­
diente, de la del bórax, de la de muchos compues­
tos de mercurio, de arsénico, etc., y cuyo químico 
menciona ya el ácido sulfúrico. 

Al espaciarse estas menudas y escasas semillas, 
siembra preliminar y deficiente en el campo de la 
química, dos ideas tan extrañas como atrevidas 
reaparecen en el mundo, propaladas por la imagi­
nación soñadora de los árabes: la piedra filosofal y 
la panacea universal. 

Ved aquí la Alquimia en todo su apogeo; ved 
aquí los polos alrededor de los cuales han girado 
durante dos mil años todas las manipulaciones de 
laboratorio. El descubrimiento de una substancia 
que prolongase la vida indefinidamente y la obten­
ción de un procedimiento para convertir en oro los 
metales ordinarios, fueron hasta los promedios del 
siglo X V I I I el bello ideal de los sopladores. 

Creían éstos que todos los metales estaban com­
puestos de mercurio y azufre en cierta relación, y 
de aquí el que haciendo variar por acciones conve­
nientes la proporción de estos elementos, espera­
sen transmutar el mercurio en plata, el plomo en 
oro, etc. 

Admitían el principio fundamental de que todas 
las materias inorgánicas e.staban dotadas de una 
especie de vida, que, desarrollándose más ó menos 
gradualmente, las elevaba del estado imperfecto al 
perfecto. Para ellos el estado de imperfección en 
os metales hallábase caracterizado por su alterabi-

(1) Figuier.—«LA ALQUIMIA Y LOS ALQUIMISTAS*. 
(2) Geber.—ALQUIMISTA ÁRABE DEL SIGLO VIII, Á QUIEN RO­

GER BACON LLAMÓ el maestro de los maestros. SUS OBRAS PRINCI­
PALES: «SUMMA COUECTIONIS COMPLEMENTI SECRETORUM». 

(3) Rhasés (Ó RACI).—MÉDICO ÁRABE. NACIÓ EN PERSIA HA­
CIA EL AÑO 840. 
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lidad, lo quo origiuó la divisióu en metales riles y 
nobles. 

Al objeto de verificar la trausmutacióu do los pri-
naeros eu los segundos, buscaban y rebuscaban un 
cierto polvo ó piedra filosofal, que puesta en con­
tacto con los metales viles fundidos, convertíalos en 
oi'o ó plata, permitiendo también, por su ingerencia 
en el cuerpo humano, prolongar la vida mucho más 
allá de los límites naturales. No se detenían aquí 
las virtudes atribuidas á esta piedra, cuya existen­
cia daban por segura, sino que prometíanse por me­
dio de ella obtener artificialmente todas las piedras 
preciosas .-

Otras visiones turbaron también por mucho tiem­
po la imaginación enferma de aquellos seres extra­
vagantes. Buscaron el alcaest, substancia á cuyo po­
der disolvente no resistía ningún cuerpo, y creye­
ron en la palingenesia, arte de hacer revivir las 
plantas de sus cenizas. 
_ Tan peregrinos objetivos en una época de fana­

tismos y supersticiones debían dar, y dieron, en 
efecto, á la alquimia un carácter marcadamente so-
hrenatural, tenebroso y diabólico. 

• El alquimista, encerrado en su tétrico y recón­
dito gabinete, rodeado de retortas y matraces, en 
presencia do un esqueleto humano, un buho diseca-

y un lagarto relleno de paja, invocando con fór-
wula.s cabalísticas el poder de las fuerzas ocultas, 
ofrecía todo el aspecto de un ser emparentado con 
Satán. 

Los astros desempeñaban en estas mojigangas 
^n papel im|)ortantísimo. Se les concedía una in­
fluencia decisiva en toda preparación química, y sa­
lólos como Gober, Rhasés, Arnaldo de Vilanova (1 ) , 
Basilio Valentín (2), Paracelso y aun el mismo Ke­
plero (3) cayeron en ridiculas visiones de astrolo-
§ta. Los metales conocidos estaban dedicados á di­
versos planetas: el oro se consagró al Sol, la plata á 
la Luna, el plomo á Saturno, el estaño á Júpiter, el 
cobre á Venus, etc., y toiavfa, en época mucho más 
culta, Klaproth (4) dedicó el teluro á la Tierra, y 
oerzelius (5) el selenio á la Luna. 

Para obtener la piedra filosofal se ensayaron en 
•distintas ocasiones el arsénico, el mercurio, el anti-
'^onio, el jugo de las plantas de color argentado, y 
tiíás tarde se la buscó en los elementos del cuerpo 
ttuniano, en la sangre, en los huesos, en la orina y 
en todas las secreciones. Algunos, más ilusos ó más 

solapados, sorprendieron á sus coetáneos con el es­
tupendo anuncio de tan famoso hallazgo, y admira 
que Basilio Valentín, Paracelso, Van-Helmont (1) 
y otros químicos no menos ilustres describieran se­
riamente el tamaño, la forma y el color de la piedra 
filosofal. 

Pero á vueltas de conjuros y de fantasmagorías, 
ello es que Brandt (2), pidiendo oro á la orina huma­
na, halló el fósforo; Botticlier, buscando tierra más 
refractaria para sus crisoles, descubrió el kaolín; 
Lidio (3), prometiéndose plata en la destilación do 
ciertas plantas, dio con la preparación de los aceites 
esenciales; ello es, en fin, que de estos sortilegios 
surgen en tropel multitud de cuerpos y lieacciones 
que permanecerían hoy mismo en los abismos de lo 
desconocido sin los trabajos pacientes de aquellos 
infatigables sopladores. 

«La metalurgia, dice un autor (4), les debo la \ 
copelación, la reducción do los óxidos y de los sul- \ 
furos de nuestros metales. Eu las artes industriales ] 
les somos deudores del descubrimiento de los ácidos i 
fuertes, de ciertos sulfures y óxidos colorantes, de 
numerosos procedimientos de destilación y de las 
primeras indicaciones de los procedimientos electro­
galvánicos. En medicina los debemos una porción 
de medicamentos preciosos; en una palabra, con di­
ficultad se encontraría una forma cualquiera de la 
materia que no haya sido observada por los alqui­
mistas, rebuscadores incansables.» Empero, veamos, 
siguiendo el orden cronológico que conviene á la 
Historia, los elementos aportados á la química por 
todos esos visionarios fervorosos. 

(t)^ Aríf-ddo d'i Vilanova.—Célebre médico y alquimista 
español. ]Saciü en )2 tO; murió en V o l a . Sus obras principales: 
<<&oliolíB Salernitanse üpusculumn, « De conservanda juven-

de retardante senectiite». 
„ Valentín (Basilio).—Célebre alquimista del siglo XV. 

US obras principales: allaliografía», «Revelación délos ar-
^inoios secretos». 
, /Cepíero (Juan).—Famoso astrónomo alemán, profesor 

Matemáticas de Rodolfo I I . Nació en 1571; murió en 1630. 
obras principales: «ITarmonius mundi», «Astronomía 

m ^̂ "̂  Pfiyslca o e l e s t i s H . 

so il •'^^"^P'"'''''(Martin Elnriqíie).—Químico alemán, profe-
^n^A ^^^^ asignatura en la Universidad de Berlin. Nació 
„ , '̂43; murió en '817. Su obra principal: «Diccionario de 
'^'iimica». (En colaboración con Wolf.) 
, Btrzdius (Juan Jacobo).—Eminente químico sueco, 
optor en Medicina. Nació en 1799; murió en 1848. Sus obras 

I" ̂ 'í'^'Pales: «Memorias de Física, de Química y de Miuera-
gia», «Relación anual de loa progresos de la Química y de 

1* Mineralog 

En el transcurso de los siglos x, xi y xii la quí­
mica no tiene en Europa otros adeptos que algunos 
obscuros alquimistas de la escuela de Córdoba. 

A medida que los escritos de Geber, de Mesué, 
de Rhasés, de Avicena (5), de Averroes (6), de Abul-
casis (7), etc , se iban [iropagando por Europa, los 
focos de luz alimentados por estas poderosas inteli­
gencias en Córdoba, en Bagdad, en Toledo, palide­
cían sensiblemente al soplo de los vaivenes políticos 
á que el poder árabe se veía sometido incesan • 
temente. 

Nuevas escuelas y cien otros centros de ense­

r i a » . 

(1) Fan-JíeÍjno»¿.—Sabio holandés. Nació en 1677; mnrió 
en 1644. Su obra principal: «Tratado acerca de las curas 
magnéticas». 

(ü) Brandt.—Alquimista alemán del siglo xvill. 
(3) Lidio (Raimundo). — Sabio franciscano mallorquín. 

Nació en 1235; murió eu 1315. Su obra principal: «Arte ge­
neral». 

(4) Deherri/pon.—uLíia Maravillas de la Química». 
(5) Avicena.—Nació en el siglo x de Jesucristo, en la 

Trausonana. La variedad do sus conocimientos le coloca en 
el primor lugar de los sabios árabes. Sus obras principales, 
muy leídas en la Edad Media, Son: «El Conon», «La Crea­
ción», «Exxefa». 

(6) Averroes.—Nació en Córdoba en 1126. Sobresalió en 
todas las cleucias. Sus obras principales: «Paráfrasis sobre 
los libros de las partes y de la generación de los animales», 
«Comentario del cielo y del mundo», «Comentario acerca de 
la Física». 

(7) Abidcasis.—'Naaió en Córdoba y murió en esta pobla­
ción en 1105. Su obra principal, «Exposición de los conoci­
mientos», muy leída durante la Edad Media. 
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fianza surgían en Inglaterra, Francia, Italia y Ale­
mania, y letras y ciencias hallaron nueva morada 
en Salerno, Bolonia, Montpeller, París, Colonia y 
Oxford. 

* 
* * 

El siglo X I I I está caracterizado en la historia de 
las ciencias por el advenimiento de Alberto el Gran­
de, de Santo Tomás de Aquino, de Roger Bacán, 
de Arnaldo de Vilanoim y de Ramón Lidio. 

Por lo que respecta á la química diremos que al 
)rimero se debe la copelación de la plata y del oro, 
a preparación del minio, la de los acetatos de cobre 

y de {domo; la de la potasa cáustica á la cal dio á 
conocer la existencia del azufre amorfo, habló del 
ácido nítrico, señaló la composición del cinabrio y 
descubrió el ácido sulfúrico. 

En esto siglo Roger Bacon estudió las [)ro[)ieda-
desdel salitre y contribuyó á perfeccionar la fabri­
cación de la pólvora, enseñando á puriflcar aquel 
cuerpo por medio de su cristalización. 

La industria del cinc en Europa data de esta épo­
ca, pues á principios del siglo xiii fué cuando se im­
portó de la China ese metal, cuyas aplicaciones son 
cada día más frecuentes. 

Ramón Lulio, sabio mallorquín, dio á conocer 
la preparación del carbonato de [lotasa por medio de 
la incineración de las maderas; á él debemos la roe 
tiflcación del esiiíritu de vino, la preparación del 
calomelanos y la de los aceites esenciales (1). 

El siglo X I V se inaugura con una enconada per­
secución hacia los alquimistas. La intolerancia de 
los Papas como la de los Reyes, se ceba en estos 
misteriosos sopladores. 

.luán X X I I fulmina contra ellos la bula Spander 
pariler,y Carlos V de Francia promulga una ley 
prohibiendo el ejercicio de este arte. Juan Barillón, 
convicto de haber incurrido en estas operaciones, 
es ejecutado el 3 de .\gosto de 1380. 

Esto, sin embargo, no resfría la fe ardiente de 
aquellos utopistas. Nicolás Flamel (2) llena este si­
glo con la fama de sus riquezas, atribuidas á- la po­
sesión de la piedra de los sabios, y su filantropía es 
perpetuada en Francia con la erección de monumen­
tos y estatuas. 

En el siglo X V aparecen las figuras Eck de Sulz-
bach (3), de Basilio Valentín y de Jorge Agríco­
la (4). 

(1) En este siglo reinó en España Alfonso X , el Sabio, el 
cual dejó escrito un libro de química, «El Candado». 

(2) Flamel (Nicolás).—Escritor francos y pretendido po­
seedor de la piedra fílosofal. Modernamente se ha probada 
que no 86 ocupó de la ciencia hermética. Viyió en el si­
glo XIV. ^ 

(3) Fck de Sulzbaih.—Al((uimista alemán del siglo xv. 
Su obra principal: «La llave de los filósofos». 

(4) Agrícola (Jorge).—Médico alemán. Nació en Sajonia 
en 1494. Murió en íóñb. Sus obras principales: «Tratado da 
Metalurgia», «Tratado de las cosas que salen de la tierra», 
«Tratado de los fósiles». 

El primero describió la preparación del árbol de 
Diana y presintió la existencia del oxígeno; el se­
gundo descubrió el antimonio, facilitó la fabricación 
del aguardiente y la obtención del ácido clorhídrico; 
enseñó á sacar el cobre de las piritas que le contie­
nen y fué el que por vez primera preparó el éter 
sulfúrico, destilando una mezcla de espíritu de vino 
y aceite de vitriolo. 

Antes de los trabajos de Joi^ge Agrícola, el la­
boreo de las minas estaba entregado al más tosco 
empirismo; pero al advenimiento de este médico 
alemán, nacido á fines del siglo xv, quedan firme­
mente asentadas las bases do la metalurgia. A él 
debemos también el bismuto (1). 

El siglo X V I , tan fecundo en grandes hombres, lo i 
es también en trabajos y descubrimientos químicos. \ 
Paracelso (2) funda la quimialría , introduciendo i 
en la medicina el uso de las preparaciones de labo- ¡ 
ratorio. Este grande hombre sospecha ya la exis-j 
tencia del. hidrógeno y es el primero que empieza á: 
hacer aplicaciones del cinc, poco conocido por en- i 
toncos; Bernardo de Palissy echa las bases de la ! 
química técnica, aplicándola al arte del alfarero,,^ 
del vidriero y á la agricultura; Valerio Cordo {3) i 
estudia el éter sulfúrico; Duchesne (1) prepara el j 
láudano y extrae el gluten; Libavius (5) obtiene elj 
bicloruro de estaño; Juan de Córdoba da á conocer ; 
el procedimiento para extraer la plata por amalga- ; 
mación; y otro español, Pérez de Vargas (6), pu-! 
blica un excelente tratado, «De re metallica», donde \ 
estudia el temple y describe las propiedades del pe-^ 
róxido de manganeso. i 

A fines de este siglo se sabe destilar el agua, se \ 
conoce y aplica el ácido nítrico, el azul de cobalto, \ 
la cochinilla, la e.scarlata, el índigo ó añil, y pode-i 
mos decir que empieza á formarse la química, se-^ 
[)arándose de las hipótesis absurdas de la alquimia. J 

El siglo xvir está caracterizado por un movi-: 
miento general del espíritu humano hacia el positi-! 
vismo en todas sus manifestaciones. \ 

(En el orden político cae por tierra la inviolable i 
divinidad de los reyes con la cabeza de Carlos I de;: 
Inglaterra; en el orden religio.so las conciencias sa-!< 

(1) En este siglo se dio á conocer como alquimista Don 
Enrique de Aragón, famoso con el nombre de Marqués de 
Villena. 

(2) Paracelso (Felipe Bombasí).—Famoso médico y alqui­
mista suizo. Nació en 1493; murió en 1641. Descubrió el opio 
y aplicó el mercurio á la medicina. Sus obras principales 
forman tres volúmenes en l'olio. _ i 

(3) Cordo (Valerio). — Médico y químico alemán. Nació| 
en 1615; murió en 1544. Su obra principal: «Dispensatorium ; 
pharmacorum omnium qua in usu potissimum sunt». 

(4) Duchesne (José).—Médico y químico francés. Nació 
en 1544; murió en 1609. Su obra principal: «Théâtre chi­
mique». 

(5) Libavius (Andrés).—Químico alemán. Nació en 1560; 
murió en 1616. Sus obras principales: «Neo Paraoélsica», 
«Tractatus duo physioi», «Alchimia». 

(6) Pérez de Far^fas (Bernardo).—Químico español del si­
glo XVI. Su obra principal: «De re metallica». 
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cuden el yugo de la intolerancia clerical con el edic­
to de Nantes y la paz de Vestfalia; en el orden cien­
tífico las inteligencias arrojan la coyunda escolás­
tica y acatan la observación y el experimento pre­
conizados por Francisco Bacon (1), Leibniiz (2), 
Newton, Van-Helmont, Galileo {3), Keplero, Descar­
tes (4) y tantos otros genios que inmortalizan este 
siglo.) 

En él es cuando Van-Helmont da á luz el impor­
tante descubrimiento de los gases, halla el anhídri­
do carbónico y hace el primer empleo científico de 
la balanza; Roberto Boyle (5) aisla el hidrógeno y 
presiente la existencia del oxígeno en el aire; Ma-
yov} (6) adivinados dos gases de que éste .se com­
pone; Glauber (7) y Homóerg (8) preparan las sales 
de su nombre; Kimckel obtiene el rubí artificial; 
Jtian Rey (9) explica el aumento de peso en los me­
tales por su calcinación al aire; Brandt descubre el 
fósforo; Schraeder halla el arsénico puro; Sylvius 
generaliza la aplicación de la química á la Medicina; 
Lefebre (10) publica un magnífico tratado de «Quí­
mica razonada,» y Leniet^y (11) su gran obra «Tra­
tado de Química.» . . . 

(Se continuará.) 

FRANCISCO DEL Rio JOANÍ 

( I ) Bacon (Francisco).—Gran Canciller, Par de Inglate-
•̂"a y uno de los sabios á quienes se debo el descrédito en 

que cayeron las teorías peripatéticas. Nació en Londres 
en 1560 y murió en 1026. Sus oljras principales, cou las que 
dio U n golpe de muerte á la escolástica, fueron: «Tratado 
de la sabiduría de los antiguos», «Novum organum». 

C-̂ ) /,e¿/;ní73 (Godofredo Guillermo).—Uno de los más gran­
des sabios que ha tenido Alemania, fundador de la Academia 
de Ciencias de Berlín. Nació en 1646; murió en 1716. Sus 
obras principales versan sobre todas las ciencias; merece es­
pecial mención el «Código del derecho de gentes». 

(3) Galileo.— Uno de los más grandes sabios que han exis-j 
tido. Se le debe el telescopio, el péndulo, el termómetro, laj 
balanza hidrostática, etc. Nació en Pisa eu 1564; murió en| 
^642. Sus obras principales: «Diálogos sobre los sistemas' 
del mundo», «Diálogos sobre el movimiento y resistenciai 
de los fluidos». ' ^ 

,(4) Descartes (Renato).—Gran filósofo y matemático fran-j 
"63. Nació en 1593; murió en 1069. Sus obras principales:.] 
«Discurso sobre el método Geometría». «Principios de F¡ lo- | 
sotía», «Tratado de las pasiones». 
, .(5) Boyle (Roberto).—Filósofo inglés, uno do los tres sa­
bios á quienes se atribuye el descubrimiento y preparación 
"sl fósforo. Nació en Irlanda en 1026; murió en 1691. Sus 
obras principales: «Historia general del aire», p E I químico 
excéptico». 

[^) Mayow (.Juan)—Químico inglés. Nació en 1645; murió 
^fi 1679. Sus obras principales: «Traotatus V physico-medi-
^i|_De salo nitro et espíritu nitro-aereo. De respiratione.» 

(7)^ Glauber (.Juan Rodolfo).—Químico alemán. Nació 
^n 1004; murió en 1664. Sus obras principales: «Descripción 
de un nuevo arte de destilar», «De la manera de extraer bue-

i'einodios de los vegetales, animales y minerales». 
(8) Homhery (Guillermo).--Químico y médico holandés, 

"ació en 1652; murió en 1715. Varias «Memorias». 
, •''<*) Rey (Juan).—Médico y químico francés. Nació á fines 
leí siglo xvi; murió en 1645. Su obra principal: «Sobre la 
^avisa de que el estaño y el plomo aumenten de peso cuando 
se les calcina». 

*tO) Lefebre (Nicolás).—Notable químico francés del si-
^ ° XVII, á quien se debe el primer tratado de Química que 
so ha publicado en Francia. 

( I I ) Lemeri/(Nicolás).—Afamado químico francés. Nació 
1̂1 1645; murió en 1715. Sus obras principales: «Curso de 
Química», «Farmacopea universal». 

EL BAROMETRO Y LA PREDICCIÓN DEL TIEMPO 

El barómetro es un instrumento cuyo uso no se 
ha generalizado tanto como fuera de desear, pues 
debiera encontrarse en todos los sitios en que haya 
un hombre capaz de consultarle con fruto. 

Gracias al barómetro se ha llegado á determinar 
el peso de la atmósfera que rodea á la tierra, calcu­
lar aproxidamente su espesor, á medir la altura de 
las montañas y á predecir con sólido fundamento las 
variaciones atmosféricas. 

El barómetro no es una invención de la ciencia 
ni resultado de ningún cálculo, se debe, como tantos 
otros descubrimientos preciosos, al azar, es decir, 
á un*liecho fortuito, imprevisto é independiente de 
la voluntad humana. 

En Florencia, viviendo Galileo, en la primera 
mitad del siglo xvir, tratando algunos fontaneros de 
colocar una bomba, notaron que el agua no subía 
por as[)iración más que á 32 pies encima de su nivel. 
Se creía entonces que el agua se elevaba por un 
tubo del que se extrajera el aire, porque la natura­
leza tenía horror al vacío. 

El descubrimiento de los fontaneros contradecía 
este princi[)io, y los sabios de aquella época no en­
contraron oti-a explicación más satisfactoria, que 
añadir que el horror al vacío no llegaba más que á 
los 32 pies. 

Torricelli, discípulo de Galileo, á quien seme­
jante respuesta no satisfacía, pensó en sustituir el 
agua por el mercurio, que, como es sabido, es próxi­
mamente catorce veces más iiesado, y tomando un 
tubo de cristal cerrado por uno de sus extremos, 
lo llenó de mercurio y sumergióla extremidad abier­

ta en una cubeta llena de este mis­
mo metal. Colocado el tubo pcrpen-
dicularmente sobre la cubeta, v i o 
que la columna descendía, vertién­
dose parte del mercurio, hasta la 
altura de 28 pulgadas. 

Se necesitaba, por lo tanto, otra 
cosa que el horror al vacío para ex­
plicar este fenómeno, y se pensó, 
con razón, que la columna de nior-
curio representaba la presión sobre 
el contenido de la cubeta de una 
columna de aire del mismo espesor. 
El barómetro quedó descubierto y 
pronto se reconocieron sus proiñe-
dades. 

Construido el primer barómetro 
del modo que dejamos dicho, y so­
metiéndolo á observaciones cons­
tantes, se vio que la altura de la 
columna de mercurio no era siem­
pre la misma. Se su[)Uso que estas 
variaciones de nivel se debían á las 
perturbaciones atmosféricas, al des­
alojamiento de masas de aire más ó 
menos considerables, lo mismo que 
á la dilatación y compresión del 
aire, que modificando su densidad y 

su espesor [)roducían una presión más ó méiios gran­
de sobre la superficie del mercurio contenido en la 
cubeta, y se creyó notar que estas variaciones coia-

Fi;iura l.''—Baróme­

tro de mercurio. 
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cidiaa con el cambio de tiempo, averiguando, por 
ultimo, que era cierto, y que cuanto más seco y 
mejor era el tiempo más se elevaba la columna, 
y al contrario. 

Las experiencias de Pascal confirmaron la ver­
dad de estas hipótesis, quedando demostrado que la 
columna de mercurio sostenida en suspensión dentro 
del tubo de un barómetro, equilibra el peso de una 
columna de aire del mismo espesor en toda su al­
tura. 

Una columna de mercurio de un centímetro cua­
drado de superficie con una altura do 76 centímetros 
al nivel del mar, pesa 1'0335 kilogramos; de modo 
que una columna de aire de un metro cuadrado de 
base por toda la altura de la atmósfera pesa 10.335 
kilogramos, que os próximamente el peso que sos­
tenemos, puesto que se puede estimar en un metro 
cuadrado la superficie media que presenta el cuerpo 
humano en su desarrollo. 

La columna barométrica equilibra una columna 
de airé de igual su[»erficie; si el aire se hace más 
ligero ó más pesado, el mercurio bajará ó subirá para 
restablecer el equilibrio 

Desde el momento que se reconocieron las pro­
piedades del barómetro se pensó hacer de él un ins­
trumento de fácil uso, construyéndose distintos 
modelos, que no describimos por ser de sobra co­
nocidos, hasta llegar al de Fortín que representa el 
grabado. 

Desde el principio se dividió la escala partiendo 
del nivel de la superficie inferior del mercurio en 
pulgadas y en líneas hasta llegar á 29, y después de 
adoptado el sistema métrico decimal so sustituyó las 
pulgadas por milímetros. • 

A la altura de 28 pulgadas corresponde exacta­
mente 7.58 milímetros, en la que se escribe la pala­
bra variable, por ser ésta la altura media, ó por lo 
menos la adoptada como tal al nivel del mar. Enci­
ma del variable se escriben las indicaciones de Buen 
tiempo, Buen tiempo fijo y Muy seco , y debajo Llu­
via ó viento, Gran lluvia y Tempestad, separadas 
unas de otras por una distancia de nueve milíme­
tros. 

Estas indicaciones no tienen en realidad ningún 
valor; se deben á la costumbre más que á ninguna 
razón seria, y al consultar el barómetro basta con 
saber la altura del variable ó presión media del punto 
en que la observación se verifica. 

Desde el principio se observó que cuant ) más se 
elevaba el barómetro sobre el nivel del mar más 
bajaba la columna de mercurio, por la razón de que 
á medida que se aleja de este punto inferior, la co­
lumna de aire que pesa sobre el mercurio es menos 
espesa. Además, las capas inferiores de la atmósfera 
son más densas que las superiores, de donde resulta 
que las variaciones del mercurio causadas por la ele­
vación son más pronunciadas en las bajas regiones 
que en las altas. Hasta los 500 metros puede calcu­
larse á 0,95""" lo que baja el mercurio por cada 10 
metros de elevación. 

En la siguiente tabla hallarán nuestros lectores 
la altura en que debe ponerse la indicación de va­
riable á partir desde el nivel del mar hasta 8.840 
metros que corresponde á la cima del Himalaya, que 
es el punto más elevado del globo. 

Tabla de alturas baromátricas á diferentes altitudes 

Metros 
Milime-

tros 
Metros 

Milíme­
tros 

Metros 
Milíme­

tros 
Metros 

Milíme­
tros 

0 760 617 708 1270 656 1978 601 
2i3 758 642 7!,6 1296 654 2010 602 
46 766 667 704 1322 652 2040 600 i 
69 754 092 702 1318 650 2100 593 ! 
92 752 717 700 1374 648 2210 586 

115 730 742 698 1400 616 2300 579 
138 748 767 696 1426 644 2400 573 
161 746 792 694 1452 642 2500 566 
131 744 817 692 14 78 640 2690 559 
208 742 812 690 1505 638 2700 552 
232 740 867 638 1532 636 2800 546 
256 738 892 686 1559 634 2900 539 
280 736 917 684 1586 632 3000 532 ! 
304 734 942 682 1612 630 3100 526 
328 732 9o7 680 1640 628 .3200 520 
352 730 992 678 1668 626 3300 514 
376 728 1017 676 1696 624 3400 608 
400 726 1042 674 1721 622 3500 602 
424 724 1067 672 1752 620 3600 497 
448 722 1092 670 1780 618 3700 491 
472 720 1117 668 1808 616 3800 485 
496 718 1142 666 1836 614 3900 479 
520 716 l i07 661 1861 612 4000 472 
544 714 1192 662 1892 610 5'100 415 
508 712 1218 660 1920 6 18 600) 3S0 
592 710 1244 658 1948 606 8840 290 

La tabla anterior indica que á 600 metros el mer­
curio desciende á la mitad de su altura normal; es 
decir, á 38 centímetros, lo que prueba que la masa 
de aire existente sobre este punto, que puede ser de 
50 á 60.000 metros, debe estar excesivamente rari­
ficada. 

El gran tamaño de los barómetros de mercurio, 
su fragilidad y la dificultad de su transporte hacen 
estos instrumentos poco manuables, por lo que se 
buscó, desde hace mucho tiempo, otro medio de ave­
riguar las diversas presiones de la atmósfera, consi­
guiéndolo Luciano Vedy, inventor del barómetro 
aneroide. 

El barómetro aneroide (fig. 2^), se compone de 
una caja ó tubo metálico herméticamente cerrado, 
en cuyo interior se ha hecho el vacío del modo más 
absoluto posible. Las paredes del tubo se comprimen 
ó se separan, según sea mayor ó menor la presión 
atmosférica, y los movimientos que esto produce se 
transmiten por medio de un ingenioso mecanismo á 
una aguja que los señala en un cuadrante. 

Las divisiones de éste son las mismas que las 
del barómetro de mercurio, y las indicaciones del 
aneroide, si está bien construido, son igualmente 
exactas. 

Para que las indicaciones del barómetro sean de 
utilidad hay que consultarle todos los días y muchas 
veces si es posible, marcando con el índice el punto 
de la última observación. Si no .se consulta el baró­
metro por lo menos una vez al día, las indicaciones 
enseñarán bien poco acerca de los cambios atmos­
féricos 

Las mejores horas para esto son por la mañana, 
al mediodía y por la tarde. 

Independientemente de las variaciones imprevis­
tas y accidentales, se nota en la columna barométri­
ca movimientos que se repiten con regularidad todos , 
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los di'as y casi á las mismas horas. Por la mañana 
de ocho á uueve, es la más alta; por la tardo de tres 
a cuatrp, la más baja, y en el centro del día ofrece 

Ja presión media diaria. Las personas que sólo con-

Figura 2.*—Barómetro aneroide 

sulteu al barómetro una vez, deben hacerlo á esta 
hora. 

Es indispensable conocer la altura media de la 
columna barométrica en el sitio en que se verifica 
la observación. Determinada bien esta altura, se ob­
serva los movimientos que pueden producirse, exa­
minando al mismo tiempo el cielo, la dirección del 
'yiento, la forma de las nubes y la categoría á que 
éstas pertenecen. 

En España, cuando el viento sopla del Norte ó de 
cerca del Norte, y el mercurio se eleva de cuatro á 
ocho milímetros encima de la altura media, es señal 
de buen tiempo; si entonces el viento salta del Este 
y el barómetro sube, todavía puede asegurarse que 
el buen tiempo se sostendrá algunos días. Si por el 
contrario el viento pasa al Oeste y la columna des­
ciende de la altura en que se encontraba, aun sin 
llegar á la media normal, será indicio de lluvia para 
el día siguiente. Si el viento continúa su marcha ha­
cia el Suroeste y el barómetro baja con rapidez, es 
*ie esperar que suceda una gran lluvia, un huracán 
ó una tempestad. 

, Se nota con frecuencia que el termómetro acusa 
más grados de calor en el momento mismo que la 
agitación del aire hace bajar al barómetro. Cuanto 
más rápidos y acentuados son los movimientos de la 
columna barométrica, tanto más cercano está el mal 
tiempo; cuando estos movimientos son lentos y poco 
pronunciados, la temperatura varía poco y los cam­
inos de tiempo no tienen importancia. 

Cuando el viento sube del Sur y del Sur-Oeste, y 
el barómetro se eleva y el termómetro baja, se apro­
xima con seguridad el buen tiempo, sobre todo si la 
columna sube lentamente, en cuyo caso el viento 
tjegará al Norte y aun le pasará hacia el Este. Pero 
SI estos movimientos se realizan bruscamente, la 
Suelta al mal tiempo es de temer, porque no indica-
t'ían más que una modificación accidental en la mar­
cha del viento causada por una contracorriente. Este 
movimiento brusco podría ser algunas veces un. 

viento de retorno por aspiración, como ocurre des­
pués de las tempestades violentas ó de las lluvias 
abundantes, en las que el agua que ha caído de las 
nubes ha dejado un vacío que debe llenarse, y d e 
aquí la brusca aparición de una corriente que viene 
de una dirección imprevista. 

Estos cambios bruscos de viento, que vienen al­
gunas veces á soplar en una dirección diametral­
mente opuesta á la que reinaba antes, se llaman saU 
ios de viento. Estos saltos se reproducen i)or algún 
tiempo después de una tempestad, cuando caen los 
últimos aguaceros; pues casi siempre traen nuevas 
nubes cargadas de una humedad que se condensa 
rápidamente, dando origen á nuevos chubascos que 
suelen durar todo un día auuque el barómetro haya 
subido y se haya refrescado la temperatura , pero 
entonces puede afirmarse que el buen tiemi)o está 
inmediato. 

Puede suceder que caiga la lluvia cuando reine 
el viento Norte, lo que sólo se indicará ¡m- una li-
gerísima depresión de la columna barométrica, pues 
aunque llueva con los vientos Norte y Noroeste, es 
muy raro que el barómetro baje de la media nor­
mal. El barómetro puede subir por la acción conti­
nuada de un viento del Sur y el buen tiempo durará 
algunos días, pero en este caso, si el barómetro está 
de acuerdo con el tiempo y en desacuerdo con el 
viento reinante, basta mirar la altura de las nubes 
y su dirección para convencerse si la indicación del 
barómetro es ó no exacta. 

Si las nubes son bajas, extensas y espesas (nim­
bus), constituyen un signo de lluvia, cualquiera que 
sea la altura del barómetro. 

Si las nubes son cumulus, es decir, espesas aglo­
meraciones de vapores que parece .se deslizan los 
unos sobre los otros y que en el horizonte presentan 
el aspecto de montañas nevadas, son de esperar 
chubascos y tempestades. Si al mediodía ó al caer 
la tarde se los ve agrupados en el horizonte y sus 
bordes están muy iluminados, indican lluvias próxi­
mas muy abundantes. Si por el contrario, los cumu­
lus [larecen más ligeros, más claros y próximos a 
desaparecer, el buen tiempo es seguro. Por regla 
general el barómetro está de acuerdo con estas 
señales. 

Con la evaporación de los cumulus se producen 
los estratus, nubes ligeras, más elevadas y redon­
das. Si los estratus descienden y forman con los 
vapores inferiores cumulus, la lluvia es de temer, 
y si esto coincide con la baja del barómetro, la llu­
via es segura. 

Los cirrus anuncian .siempre el buen tiempo, 
cuando están solos en el cielo ó no hay por debajo de 
ellos más que algunos estratus. 

Muchas i)ersonas creen en la influencia de la 
luna sobre el estado del tiempo y admiten -sin incon­
veniente que éste debe cambiar á cada luna llena en 
el j)rimero ó en el último cuarto, y afirman que si 
el tiempo no cambia en estas épocas debe durar toda 
la luna ó todo el cuarto. En la mayor parte de las 
provincias de España hay mucha gente que presta 
gran fe á la influencia de la luna, y lo [)rueba el 
conocido refrán popular, sobre todo en Castilla, que 
dice: 

Si como prima, quinta, 
si como quinta, octava, 

u^^^.^.^ ..^.^...Aaí/i&Qaibaií.,, „.̂ „. . — . . . . 
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Signiflcando así que-si los días 1.°, 5." y 8." rei­
na igual tiempo, éste se sostendrá durante todo el 
período do la luna. 

Nosotros creemos que la luna tiene sobre el 
tiempo la misma influencia que sobre los destinos 
de los hombres; son antiguas preocupaciones á las 
que es preciso renunciar. La única indicación seria 
que nos puede dar la luna es que cuando se presen­
ta turbia, rodeada de un círculo más ó menos gran­
de de vapores que reflejan su luz, está inmediata la 
lluvia. Pero esta indicación no es particular de la 
luna; las estrellas, los astros y el sol la proporcio­
nan igualmente. Estos círculos de vapores, estos ha­
los son producto de los vapores muy divididos que 
se hallan en suspensión en el aire, iluminados y 
atravesados por los rayos luminosos de los astros. 

El arco de Iris no tiene tampoco ninguna impor­
tancia para la predicción del tiempo; es el resultado 
de la descomposición de la luz blanca por el prisma, 
es decir, por el triángulo formado por el sol, la 
lluvia que cae y el ojo del observador. 

Por la noche, cuando las estrellas brillan con 
resplandores muy vivos y se distinguen á simple 
vista en número más considerable que de ordinario, 
es indicio de lluvia en aguaceros ó chubascos. 
Será señal de buen tiempo cuando el cielo presente 
un aspecto mate y las estrellas sean más numerosas 
y menos chispeantes. 

Cuando las nieblas de la mañana se resuelven 
en escarcha ó en lluvia muy fría, anuncian buen 
tiempo, pero si se levantan, anuncian lluvia. 

Hay algunas nieblas, poco estudiadas hasta hoy, 
llamadas nieblas secas, que no humedecen nada ó 
humedecen muy poco y suelen tener un olor des­
agradable, muchas veces sulfurosa. Suelen tener 
tal opacidad, que no .se distinguen los objetos colo­
cados á más de dos metros de distancia, pero no sig­
nifican nada para nuesti'o propósito. 

El rocío helado por la mañana presagia lluvia 
para el mismo día. 

Las auroras boreales son del dominio de la elec­
tricidad y del magnetismo, tienen influencia sobre 
la aguja imantada, pero ninguna sobre el barómetro. 

En resumen; el barómetro puede servirnos per­
fectamente para predecir las variaciones próximas 
atmosféricas, si se le consulta con inteligencia y se 
estudia con atención sus más ligeros movimientos y 
la marcha'del viento y de las nubes. Este conoci­
miento anticipado exige observaciones seguidas y 
regulares; sin embargo, cuando el barómetro baja 
de un golpe 10 ó 20 milímetros, una sola observación 
basta para que se tenga la seguridad absoluta de la 
inminencia de un cambio de tiempo. 

Las tempestades se prevén fácilmente por la ba­
ja de la columna barométrica causada por las co­
rrientes del Sur y del Suroeste, y por la aparición 
de los cúmulus y amontonamientos de nubes. Cier­
tas tempestades estallan inopinadamente sin que 
nada en el aire, ni en la columna barométrica, las 
haya anunciado. Son por lo general tempestades pe­
queñas formadas en el mismo .sitio, ó atraídas por 
aspiración desde corta distancia. Sin embargo, se ha 
observado que estas tormentas no se forman cuando 
la columna barométrica está 5 ó 6 milímetros más 
alta que el variable. 

Cuando el barómetro baja de una manera sensi­
ble y el tiempo no sufre modificación, es signo segu­

ro que el mal tiempo domina en sitios cercanos. Así, < 
por ejemplo, si en Aranjuez hay una tempestad vio--
lenta, podrá notarse en Madrid la depresión baro-i 
métrica sin que en este último se resienta el estado' 
de la atmósfera. Este caso ha hecho dudar ba.stantej 
á muchas personas de la infalibilidad del barómetro,J 
que nunca puede inducir á error más que á los que 
no le consultan regularmente. 

Podríamos extendernos mucho más sobre las in­
dicaciones meteorológicas y .sobre el empleo del ba­
rómetro sin agotar la materia, pero nos llevaría de­
masiado lejos. Además, no queremos quitar al lector 
el cuidado y el placer de completar estos datos con 
sus propias observaciones. 

FERNANDO FLUIXÁ. 

BAÑO DE PLATA PARA LA SENSIBILIZACIÓN 
DEL PAPEL ALBDMINADO 

Para hacer el papel sensible á la luz, de modo 
que pueda servir para formar una prueba po.sitiva, 
os necesario hacer flotar el papel albuminado sala­
do, que de tantas clases y colores .se expende en el 
comercio, en una disolución llamada bmlo de plata 
positivo, que no es más que cierta cantidad de nitrato 
de plata disuelta en agua destilada, y cuya fuerza 
varía según la temperatura y según ía clase de pa­
pel quo se emplee. 

Durante muchos años ha sido objeto de discusión 
entre las varias publicaciones de fotografía de todos 
los países, la mayor ó menor cantidad de nitrato de 
plata que debía entrar á formar el baño positivo, re­
sultando de aquí, que oxi.^tía gran diversidad de pa­
receres entre los fotógrafos, hasta el punto de no 
poder contestar en absoluto á esta pregunta: ¿Qué 
sería más conveniente para obtener los mejores re­
sultados? ¿Un baño fuerte ó débil? 

Como quiera que mi objeto se reduce tan sólo á 
esclarecer este punto, por ser la base de todas las 
operaciones posteriores, y de él depende la obten­
ción de pruebas vigorosas y bellas, expondré mi hu­
milde opinión, que aunque de poco valor, no por eso 
dejará de satisfacer el resultado apetecido, cual es 
ilustrar en lo que pueda á mis compañeros que como 
yo tienen aflción á la fotografía, para que de esto 
modo profundicen sus estudios y .sigan el camino 
por mí emprendido, los que con más conocimientos 
científicos y mayores dote.s, puedan ser un día ver­
daderos maestros en el arte 

Se viene creyendo por algunos que un baño de 
plata débil exige mayor tiempo de flotación al pa­
pel albuminado, que si se hubiera hecho uso de uno 
más concentrado; y que el empleo de uu baño débil 
resulta más económico por entrar menos cantidad 
de nitrato do plata en su di.solución. 

Están en. un error por lo que yo me explicaré. 
Si en un baño de plata so pone en flotación una 

hoja de ¡lapel albuminado-clorurado, el cloruro que 
contiene la albúmina tomará la cantidad necesaria 
de nitrato de plata para formar un cloruro de plata, 
y esto se veriflca lo mismo empleando un baño débil 
que muy concentrado. La albúmina torna cierta can-
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tidad de nitrato para formar un albuminato de 
plata. 

De estas observaciones se deduce, que si al sen­
sibilizar el papel, lo tenemos más tietnpo del nece­
sario en flotación en el baño, tomará mayor canti­
dad de líquido del que realmente necesita, y por lo 
tanto, penetrará al través de la capa de albúmina, 
siendo el resultado final la obtención de pruebas 
defectuosas, cuyo aspecto será frío .y sin vigor. 

Si esto lo hacemos empleando un baño débil, una 
parte de la albúmina que contiene el papel será di­
suelta por haber estado demasiado tiempo en el ba­
ño, y las pruebas carecerán de brillantez y de re­
l ieve. 

Al poner el papel albuminado en contacto con el 
baño de plata, la albúmina se coagula por la fuerza 
do la disolución, no haciéndolo tan de prisa si so hace 
uso de una débili pues con ésta absorbe más pronto 
la cantidad de plata que necesita para obtener una 
prueba, por lo que necesita más tiempo de flotación 
el papel, empleando una disolución fuerte , que si 
se hubiera hecho uso de una débil. 

Todo esto demuestra que el tiempo que el papel 
albuminado está en el baño durante la sensibiliza­
ción, dependo do su mayor ó menor concentración; 
es decir, para un baño débil el tiempo de flotación 
debe sor relativamente corto, para uno fuerte más 
tiempo, y para uno de concentración mediana el 
tiempo de flotación debe seguir la misma relación. 

Que es más económico el empleo de un baño 
fuerte que de un débil, lo comprueba la menor can­
tidad de nitrato do plata que hay que añadir des­
pués de la sensibilización de algunas hojas para que 
la disolución se conservo siempre á la misma fuerza. 

Algunos podrán decirme que han obtenido malos 
resultados sensibilizando con un baño fuerte, y te­
niendo el papel en flotación un tiempo relativamente 
largo y relativamente corto con un baño débil; re­
sultando en ol primer caso las pruebas brillantes, 
poro que han aparecido las sombras bronceadas, y 
muy débiles si se ha emi)leado el segundo caso. 

Como resultado de esto aconsejo que no so use 
un baño ni muy fuerte ni muy débil, sino que con 
uno de concentración mediana obtendrán los mejo­
res resultados y podrán servirse siempre de él; es 
dpcir, que cou sólo variar el tiempo de flotación del 
papel podrán con el mismo baño sensibilizar en v e ­
rano ó invierno. 

Expuestas ya las ventajas é inconveniencias del 
empleo de un baño de plata positivo, débil ó fuerte, 
y dados cuantos datos noce.-ita el aficionado para 
conocer el procedimiento que debe emplear en sus 
operaciones para obtener los resultados apetecidos, 
pasaré á explicar cómo so debe hacer la disolución 
sensibilizadora, que aunque de todos conocida, qui­
zás alguno encuentre eu su descrii)cióu datos con 
los cuales pueda evitar los muchos inconvenientes 
que en la práctica se suceden. 

En un frasco de mil ó más gramos de capacidad 
póngase la disolución siguiente: 

Agua destilada 1.000 gramos. 
Nitrato de plata puro.... 120 — 

Después do la completa disolución, para lo cual 
se agitará de cuando en cuando el frasco, el líquido 
obtenido, que si no ha tomado un as lecto lechoso, 
comprobará la pureza dol agua desti ada, será fil­

trado por ol procedimiento que todos ya conocen, y 
recogido en un frasco,igual a] anterior, que será el 
destinado i)ara guardar el baño, j 

Es conveniente poner en el filtro, cada vez que 
so clarifique la disolución, un pedacito de alumbre, 
que aunque entra en corta cantidad en el baño, no 
por eso deja de producir admirables resultados, en­
tre ellos ol dar mayor consistencia á la albúmina, 
el secarse el papel más pronto después de sensibili­
zado, el virar las pruebas con mayor regularidad, 
ser éstas más brillantes y poder hacerse más rápido 
el último lavado. 

Una vez filtrado ol líquido se le añaden lO'̂ " de 
una disolución saturada de carbonato de sosa, por lo 
que tomará un aspecto lechoso; agítese bien el fras­
co y déjese en reposo durante varias . horas á una 

. viva luz y mejor que todo al sol. 
El objeto de añadir carbonato de sosa es para 

que se forme un precipitado do carbonato de plata, 
el que arrastra con.sigo todas las impurezas que por 
la sensibilización recoge el baño. 

Cuando se haya formado el precipitado y la diso­
lución aparece completamente clarificada, está en 
estado de poderse servir de ella para ir sensibili­
zando el papel albuminado, procediendo dol siguien­
te modo: 

Se toma el embudo de cristal con su correspon­
diente filtro de papel, al que se le habrá puesto de 
antemano ol pedacito de alumbre que ya dejé indi­
cado, y se pasa la disolución al frasco que quedó 
vacío en la formación del baño, cuidando que no 
caiga sobre el filtro el depósito de carbonato de sosa 
siempre que se concluya do sensibilizar el papel. 

Clarificado el líquido se echa en la cubeta, pro­
pia para este objeto, á la que no so le debe dar otro 
uso, y se procede á la sensibilización. 

El tiempo que el papel debo estar en flotación 
en el baño es do dos á tres minutos en verano y de 
cuatro á cinco en invierno;, esto si el papel que se 
emplea es doble albuminado, quo si no lo es, exige 
una mitad del tiempo. 

Concluido do sensibilizar el papel, que no debe 
sor más que el que se calcule necesario para el día, 
por ser difícil su conservación, se pasa sin filtrar el 
líquido que está en la cubeta al frasco donde se dejó 
el precipitado, se añaden dos gramos de nitrato de 
plata por cada hoja de papel do 44X56 centímetros 
que se haya sensibilizado, se agita bien y se pone 
al sol con objeto de queso precipite la materia 
orgánica que procedente de la albúmina contiene. 
Cuando la disolución esté completamente clara está 
en estado de poder sensibilizar papel de nuevo. 

Todo lo que se haga será poco, debido á la impor­
tancia que en la tirada do pruebas positivas tiene el 
baño de plata; así es que para que conserve su pu­
reza, el aficionado le añadirá de cuando en cuando 
algunos centímetros cúbicos de la disolución satura­
da de carbonato de sosa. 

Operando de este modo se obtendrán en el vira­
je tonos tan bellos é imágenes tan. puras que más 
parecerán grabados que fotografías, cosa imposible 
de obtener usando papel sensible del que se expen­
do en el comercio, aunque se gaste de las mejores 
clases. 
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I M P O R T A N C I A 
DE LA AGITACIÓN DE LOS BAÑOS EN FOTOGRAFIA 

El movimiento de las cubetas es de gran impor­
tancia en fotografía, no solamente en la revelación, 
sino también en las operaciones ulteriores. 

Con efecto, si dos placas A y В sufren exacta­
mente la misma exposición y se revelan, A sin mo­
ver la cubeta y В moviéndola continuamente, ten­
dremos que el clisé В se revelará en menos tiempo 
que el clisé A, además de una diferencia muy sen­
sible en los resultados. 

La explicación de este hecho es muy sencilla. 
Las partes de un clisé que han sido más viva­

mente impresionadas necesitan mayor reconcentra­
ción del baño revelador que las medias tintas que 
pueden acomodarse muy bien con un baño más 
débil. 

De aquí que cuando la cubeta no se agita de un 
modo conveniente, sucede precisamente lo contra­
rio; las partes negras del clisé agotan rápidamente 
el baño, y se encuentran entonces en contacto con 
un revelador pobre y casi sin acción, mientras que 
más concentrado sobre las medias tintas, continúa 
obrando, produciendo así clases débiles sin ningún 
contraste. Resulta probada, por lo tanto, la nece.si­
dad indispensable de mezclar constantemente elbaño 
revelador, para que su concentración sea más uni­
forme y obre sobre la capa sensible proporcional-
mente á la impresión luminosa que cada parte de la 
placa haya recibido. 

La importancia del movimiento de las cubetas no 
termina con la revelación, como vamos á demostrar. 

La inalterabilidad de las pruebas sólo puede ob­
tenerse por la agitación constante de los baños de 
lijado y de viraje. Veamos, para demostrar este aser­
to, lo que puedo producirse después del virado de 
una prueba al fijarla con hiposulfito de so.sa. 

En el caso que el baño sea lo suficientemente 
rico y se le haya agitado mucho, tendremos la reac­
ción siguiente: 

Agcl + SNa'^S^O^ = 2 Nací 
C l o r u r o d e 

p i a l a 
C l o i ' i i r o s ó ­

d i c o 

H i p o s u l f i l o S ( id ;co 

-f- Ag"" Na'iS^'O')'' 
H i p o s u l f i t o d e p l a t a y d e 

s o d i o 

Este hiposulfito de plata y de sodio se disuelve 
muy bien en el hiposulfito sódico, es decir, en el 
baño fijador, que continiia perfectamente limpio. 

La presencia de este nuevo cuerpo no lleva, por 
tanto, ninguna perturbación al fijado. 

De otro modo pasan las cosas si no hay bastante 
hiposulfito sódico para obrar sobre el cloruro de pla­
ta, dándose entonces la ecuación siguiente, y pro­
duciéndose un pi-ecipitado abundante de hipoisulflto 
de plata y de sodio: 

Agcl 
C l o r u r o 

d e p l a t a 

Na^ S'' O' 
H i p o b u l f i t o s ó ­

d i c o 

Nacl^ + Ag NaS^(P 
C l o r u r o H i p o s u l h t o ' l ì è ^ p l a t a 

s ó d i c o y d e s o d i u m 

Conviene fijarse en estos dos hiposulfltos de plata 
y de sodio, que á pesar de pertenecer á la misma fa­

milia, se presentan con caracteres bien diferentes. 
Para probarlo se disuelve en un tubo de reacción 

un pedazo pequeño de nitrato de plata y se divide 
esta disolución en dos partes. En una ellas se añade 
una disolución muy concentrada de hiposulfito sódi­
co, y la reacción que se verifica produce el hiposul­
fito déla formula A^¡^iVa* (S^^O'jS que se disuel-] 
ve inmediatamente. 

En la otra parte del líquido se añade, por el con­
trario, una disolución déljil de hiposulfito de sosa 
que da un precipitado abundante de hiposulfito doble 
de plata y de sodio, pero esta vez de la fórmula 
A g Na O ' . Este precipitado, de un blanco ama-
riilento, pasa al pardo clâfi-o, después al pardo obs­
curo, y es de todo punto imposible disolverle de nue­
vo aun en un exceso muy grande de hiposulfito. 

Volviendo al baño fijador, supongamos que no 
movemos la cubeta, dejando que la operación se v e ­
rifique por sí sola, y analicemos lo que va á pasar, 
notando previamente que el hiposulfito se encuentra 
diseminado en un gran volumen de líquido, mien­
tras que el cloruro de plata está reconcentrado en 
un espacio tan restringido como la estructura del 
papel. 

Esto ya constituye una desventaja, porque el hi­
posulfito de las capas superiores se encuentra muy 
ojos de la iirueba y no producirá, por consecuencia, 

ningún efecto. 
Poro no es este el punto más desfavorable, sino 

que la capa del baño fijador que se halla en inme­
diato contacto con la prueba se debilita cada" vez 
más, y como no se tiene cuidado de renovarla á me­
dida de su empobrecimiento, se produce el precipi­
tado pardo obscuro de hiposulfito doble de plata y de 
sodio que, no pudiéndose disolver de nuevo, estropea 
la prueba. 

No insistimos más sobre esta cuestión, creyendo 
haber demo.strado suficientemente la importancia de 
la agitación de los diferentes baños si se quiere ob­
tener pruebas de gran limpieza, ricas en detalles y 
contrastes é inalterables en absoluto. 

Demostrada la necesidad de la agitación de los 

figura 1 . * 

baños, se han ideado varios medios de conseguir esto 
de un modo mecánico. 
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El mejor, siti dada, es el que representa el clisé, 
que se mueve por medio de un movimiento de relo­
jería por espacio de diez minutos seguidos, cada vez 
que se le da cuerda. 

ESTUDIOS EXPERIMENTALES 
PARA REDUCIR LAS OBSERVACIONES DE IHETEOROLOSÍA ELÉCTRICA 

Á MEDIDAS ABSOLUTAS (̂ l 

Cuando dirigí mis estudios al de la meteorología 
eléctrica no tenía para ello instrumentos capaces y 
adecuados que diesen observaciones corregidas por 
errores de la dispersión. Con el electrómetro bifilar, 
unido al conductor móvil y guiado de un doble ob­
jeto, be podido desde entonces y en poco tiempo 
coniparar los resultados de las observaciones simul­
táneas hechas en lugares distintos. Me vi ea la pre­
cisión de escoger una unidad que fuese fácil de ser 
reproducida por cualquiera que quisiese graduar el 
dicho electrómetro, y formé una pila de 30 pares, co­
bre, cinc y agua destilada, de la cual cada uno de 
los elementos era una lamiuita cuadrada de 5 centí­
metros de lado; los vasos estaban barnizados con 
goma laca y completamente aislados, y las láminas 
metálicas sumergidas en los mismos sin tocar á las 
paredes ni al fondo por medio de aisladores exter­
nos. Puesto uno de los polos de esta pila en comuni­
cación con el electrómetro, el índice de éste se des­
viaba 5" y 10'' si el otro polo de la pila se ponía en 
comunicación con el suel9; de este modo se demos­
traba una verdad, á la cual se ha llegado hace mu­
cho tiempo por los mantenedores de la teoría voltai­
ca. Por otra parte, puesto que esta pila se componía 
de seis series de cinco pares cada una, era también 
fácil ver que con uu número de pares doble, triple, 
etcétera, se obtenían arcos de desviación [)roporcio-
nales al número de éstos, y puesto que los electró­
metros pueden fácilmente ponerse de acuerdo ha­
ciendo variar la distancia superior de los dos hilos 
de seda, así también es muy fácil ver que obtenién­
dose 10° de desviación por 30 pares, cada par da '/3 
de grado, que fué la unidad á que referí la medida 
de las tensiones eléctricas de la atmósfera 

Pero después de la aparición de la célebre Me­
moria de Gaus: Intensitas tris magneticen terresti^is 
ad mensuram absolutam revócala, y de los rápidos 
progresos de la termodinámica, que condujo al prin­
cipio de la conservación do la energía en todas sus 
transformaciones, se siente la necesidad de un siste­
ma de medidas que sea aplicable á todas las formas 
de la misma, y nace también la unidad absoluta do 
fuerza, la cual se representa por la fuerza que en la 
unidad de tiempo imprime á la unidad de masa uu 
movimiento exiiresado por la unidad de longitud: 
tomando para esta última el centímetro, el gramo 
como unidad de masa y el segundo como unidad de 
tiempo, se obtiene la unidad do la 5 A {G-O-S). Apli­
cado este sistema á la electricidad y al magnetismo, 

(1) Traducido por Teodoro de la P. Belmente. 

no solamente trajo consigo la determinación de la 
unidad de resistencia, de fuerza electromotriz, etc., 
sino también la necesidad de encontrar el modo de 
pasar, por ejemplo, de la unidad electrostática á la 
electromagnética, ote , escribiéndose gruesos volú­
menes con tal olojoto y largos capítulos en las obras 
de eloctrología. Esto [»rodujo la necesidad de esco­
ger una unidad práctica más cómoda para las aplica­
ciones y susceptible de reducirse á la unidad abso­
luta, naciendo entonces el ohm, el volt y el am.pere, 
y algunos otros instrumentos de medida de esta uni­
dad práctica, el vóltmetro, ampe?v)metro, etc. 

M llegar á esto puntojuzgué oportuno averiguar 
á cuá 11 tos grados del electrómetro bifila r corrosi)ondía 
el volt, y me proporcioné un voltímetro de Alema­
nia y otro de distinta, construcción, adquirido en 
Francia por el profesor Govi, creyendo conveniente 
emplear la pila [¡rimitiva para medir la fuerza elec­
tromotriz on volts, viendo al mismo tiempo los gra­
dos electrométricos que obtenía con este aparato. 
Cargúela con agua potable (del Sorino) y obtuve en 
el electrómetro corea do 11°. Los dos voltímetros op­
taban en desacuerdo, señalando el alemán menos de 
dos volts y el de Francia cerca de cuatro. Cuando 
habían transcurrido veinticuatro horas, la fuerza 
do la pila ora muy débil. Limpiados los elementos 
de ésta y cargada con agua destilada, el electrómetro 
marcó Í0°f como lo había hecho hace veintisiete 
años, permaneciendo mudo el alemán y dando pocos 
indicios el francés, puesto que a[)enas llegó á 1°. La 
pila conservó casi la misma fuerza durante veinti­
cuatro horas. Bien sé (jue estas aparentes anomalías 
pueden provenir de la re.sistencia interna de la pila, 
pero esto no quita la dificultad que existe para ob­
tener con el voltímetro medidas exactas. La unidad 
electromagnética medida con voltímetros no puede, 
pues, traducirse siempre en unidad electrostática 

con ayuda de la fórmula — En las pilas de 
Es V ^ 

agua destilada, lo mismo que en las secas, se pue­
den tenor grandes diferencias entro los esponencia-
les, ó sea fuertes len.siones polares que no sería 
posible medir en unidad electromagnética. 

So ve también que los voltímetros con medida de 
unidad electromagnética no siempre pueden dar 
unidad electrostática, como sucede precisamente con 
la pila alinientada de agua pura y con la seca. 

Es preci-so, pues, en este caso partir directamente 
de la unidad electrostática. Pero como en la pila de 
que he hablado, bien aislada, teniendo, uno de sus 
polos on comunicación con el suelo y otro con el 
electrómetro, da al índice de éste una desviación 
de 10°, se trata de medir en unidad electrostática en 
dicha tensión. 

El electrómetro bililar podrá, pues, de una ma­
nera mucho más sencilla, dar medidas que hoy exi­
gen mucha paciencia y no escasa habilidad y trabajo. 
El Uustre profesor Antonio Roili, que con tanta in­
teligencia como acierto trabajó en la determinación 
del ohm y que tan dignamente re[)resenló á j.talia 
en la Comisión internacional de electricistas, ha en­
comendado á nuestro mecánico G. Capufo la coüs-
trucción de un electrómetro biíilar, y puede tomar 
en cuenta estas investigaciones, para cuyo desarrollo 
no tengo los medios que son necesarios. Por lo do-
más, la unidad que yo he aceptado y que es fácil de re­
producir, podrá también servir para hacer compara-

Biblioteca Nacional de España



bles las observaciones de meteorología eléctrica, las 
cuales podrán siempre reducirse á medidas absolutas 
practicando las operaciones anteriormente citadas. 

Se debe estar, sin embargo, persuadidos de que 
con cualquier medio que se emplee no se llegará nun­
ca á medir la cantidad de electricidad ó el potencial 
de la atmósfera, porque lo que se mide es la intensi­
dad del influjo que se desi)rende de una electricidad 
cuya altura se desconoce. Dada la misma altura, la 
intensidad impulsiva, en dicho lugar dependerá de la 
electricidad, y dada la misma intensidad de ésta po­
dremos hallar la distancia. 

No hemos llegado á averiguar la verdadera tem­
peratura del sol, pero sabemos de una manera exacta 
la que tiene el aire ambiente en que vivimos y de 
donde proviene una temperatura eléctrica que no 
puede ser ajena á las funciones de la vida, según se 
ha demostrado de una manera evidente por los ex­
perimentos hechos en la Escuela Superior de Agri­
cultura de Portici por el difunto director Ettore 
Celi con un aparato ad hoc que yo hice y presenté 
á nuestro Instituto de Fomento y se explicó en los 
Anales de Física y Química. 

L. PALMIERI. 

CÁMARA INSTANTÁNEA DE HANAÜ 

En nuestro deseo de presentar á nuestros lecto­
res todas las modificaciones que ocurren en la foto­
grafía, publicamos el grabado que representa una 
nueva.cámara de mano, construida por la,acreditada 
casa de E. Ilanau. 

La cámara que nos ocupa es de fuelle movible y 
puede usarse vertical ó apaisado, el objetivo es tan 
bueno como el del omnigrafo del mismo fabricante, 
y el obturador es lo suficientemente rá|)iilo para to­
mar instantáneas en los casos que pueden presen­
tarse á uu aficionado. 

La particularidad que distingue esta cámara de 
sus congéneres, consiste en que el fuelle es movible 
y permite enfocar previamente el sitio [)or que ha de 
pasar el objeto en movimiento, sin dejar de ser por 

Cámara instantánea-de Hanau 

esto de foco fijo para los que se encuentren alejados 
déla cámara por una distancia superior áseis metros 

Como el omnigrafo, tiene una lente bicóncava que 
permite apreciar el momento en que el objeto pasa 
por el campo del objetivo. Se construyen dos mode­
los de 6X9 y de 9x12 centímetros, y sus precios son 
más económicos que los de los demás fabricantes. 

BOTONES TELÉFONOS NORTEAMERICANOS 

Una modificación importante de los antiguos bo­
tones teléfonos constituye, .sin duda alguna, el sis­
tema norteamericano que hoy presentamos á nues­
tros lectores. -

Una de las causas que impedían que el teléfono 
se hubiese generalizado tanto como podía esperarse 
de sus maravillosos resultados, era su precio ele­
vado y lo costoso de su instalación, que lo hacía 
poco práctico para los usos domésticos. 

La Sociedad coiislructora del Home Teleplione 
ha resuelto esta dificultad con el teléfono que nos 

Figura 1 T e l é f o n o en reposo 

ocupa, que tiene,*eñtré;otr,as, la ventaja de poderse 
instalar sin ningún, gasto'én cualquiera línea de 
cam|)anillas eléctricas existentes. 

La figura núm. 1 representa el teléfono en repo-

Figura 2.*—Тск'Гопо en función 

SO, y la que tiene el núm. 2, el aparato funcionando, 
sirviendo de receptor la parte que se separa del 
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trausmitofljo ala "pared ó colocado én fbrma de pi­
sapapeles, sobre una mesa, como las figuras 3 y 4, 

El Home Telephone está destinado á llegar á ser 

• Figura}?,^ 

un elemento útil déla vida doméstica y á producir 
los mejores servicios al comercio, á la industria, y 
en los colegios, fondas, etc. 

Se puede instalar de tantos modos como se quie-

Figura 4.* 

ra, del mismo modo que los aparatos de los mejores 
sistemas, sin que se desarregle nunca, y la instala­
ción es tan sencilla, que la persona menos práctica 
puede hacerla con absoluta perfección con sólo se­
guir el plano que acompaña á estos aparatos. 

T R A N S P O R T E 
DE PRUEBAS ARISTOTÍPICAS SOBRE CRISTAL 

Para transportar sobre un cristal una prueba 
fotográfica recomendaba hasta ahora el Dr. Liese-
gang que las pruebas en papel al gelatino se cu­
briesen de una capa de colodión cloruro, y que pe­
gadas al cristal se sumergiesen en agua caliente 
para disolver la gelatina y poder separar el papel. 

Recientemente ha encontrado que con el papel 
Aristo se consigue este mismo objeto con más faci­
lidad. 

Después de virada, fijada y lavada una prueba, 
se aplica sobre un cristal ópalo y se introduce en 
una cubeta que contenga agua fresca. Pasado algún 
tiempo se saca el cristal con la prueba, quese a{trieta 
por medio de un rodillo de cauchú para facilitar su 
adlierencia, después se deja secar y entonces se su­
merge eu agua caliente. Al cabo de uua hora se 
puede separar el papel, quedando la prueba pegada 
al cristal. 

GLOBO TERRESTRE GIGANTE 

Entre los proyectos más interesantes para la Ex­
posición universal de París de 1889, figura el de dos 
aficionados á la geografía, los Sres. Villard y Cotard, 
que no se contentan con mapas [iroyectados sobre 
superficies planas ni con los globos de pequeñas di­
mensiones hoy en uso, sino con un monumento de 
verdadera irai»ortancia que se colocará en el centro 
mismo del Campo de Marte. Se trata de un globo te­
rrestre á la escala de una millonésima. 

• Nuestra unidad métrica es la cuarenta milloné­
sima parte del meridiano, de modo que este globo 
tendrá 40 metros de circunferencia. 

En esta esfera, de cerca de 13 metros de diáme­
tro, cada kilómetro estará representado por un mi­
límetro, y dará por su solo aspecto una im|)resión de 
lo grande al ínis.mo tiempo que el sentimieuto de su 
pequenez con irelación á là tierra; de este contra.ste 
nacerá una apreeiafción posible de las dimensiones 
reales, porqué'|,a apreciación: del millón es acce­
sible. . ^ i ' 

En esta escala ;^s detalles geográficos estarán 
suficientemente indicados y parecerán, para la ma­
yor [)arte, en su verdadero tamaño. 

Por primera vez sé verá en un globo el espacio 
que ocupan las grandes ciudades! París ocupará 
cerca de un centímetro cuadrado. 

La vasta esfera girará sobre su eje para dar idea 
del movimiento diurno. 

ESTUDIO ANALÍTICO DEL MOVIMIENTO DE LOS CUERPOS 
ELECTRIZADOS.—El Sr. Ch. Gellérier, en una comunicación 
presentada sobre este asunto á la Sociedad de Fisica é His­
toria Natural de Ginebra, considera el caso de dos cuerpos 
pequeiíos, dos esferas por ejemplo, con cargas suficientes 
de electricidad de nombres contrarios, los cuales se atraen 
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sensi lilemente como dos puntos materiales en razón in­
versa del cuadrado de la distancia de los centros. Ese caso 
debe distinguirse de arjuel en quo una de las esferas se 
electrice solamente por la inllnencia del otro, porque en­
tonces la atracción es próximamente proporcional á la 
quinta potencia de la distancia. ,j 

El primer caso, suponiendo que esté fija una de las es-l 
feras, parece que permite reproducir, en pequeña escala, j 
el movimiento de los astros, particularmente el de nn pía-' 
neta alrededor del sol. La resistencia del aire disminuiría 
rápidamente la velocidad, de modo que el experimento, si 
fuera posible, debería verificarse en el vacío. 

Con independencia de dicha circunstancia, la gravedad 
tendría que obrar necesariamente como segunda fuer/a. El 
objeto de la comunicación consiste en el estudio de los di­
ferentes movimientos producidos así por una atracción 
unida á la gravedad. 

Prescindiendo de aquellos casos en que el móvil cae so­
bre el solo dominio de la gravedad, por alejarse indefini­
damente del centro de atracción, no quedan más que dos 
formas de movimiento de circulación. Uno de ellos, conte­
nido en un plano vertical, es muy irregular y tiene pocas 
semejanzas con el de un planeta. 

No sucede lo mismo con el otro, en el qne el móvil cir­
cula alrededor del centro de atracción en forma de anillo; 
y si éste, en algún caso, es muy delgado, el móvil des­
cribe sensiblemente una circunferencia horizontal con mo­
vimiento estable. 

Además, cualquiera que sean las dimensiones del ani­
llo, concluye su volumen por reducirse á cero con el mo­
vimiento, ó lo que es igual, el móvil concluyo siempre por 
pasar á una distancia tan pequeña como se quiera de todo 
punto interior. 

LA. CAIIBODINAMITA.—Los Sres. Riel y Borland han 
propuesto, hace poco tiempo, un explosivo derivado de la 
nitroglicerina, al que han denominado carhodinamita. 

Gorapónese ésta de 99 por 100 en peso do nitroglicerina 
y 10 por 100 de una variedad de carbón poroso muy absor­
bente. Como la dinamita se compone tan sólo de 73 por 100 
<le nitroglicerina y 25 de sílice (kieselguhz), que es una 
materia absorbente inerte, se concibe que la carhodinamita 
produce efectos mayores, puesto que contiene mayor can­
tidad de nitroglicerina, y además el absorbente contribuye 
á la producción de gases. 

El periódico francés La Crónica Industrial, que da no­
ticia de este explosivo, hace observar oportunamente que 
provoca la formación de gases deletéreos, lo que no sucede 
con la dinamita. 

prender cómo se verificaban las comunicaciones telegráfi­
cas habiendo desaparecido las líneas que eí día anterior 
cruzaban la ciudad en varias direcciones. Ambos ingenie­
ros pertenecieron á la «Sociedad de Ingenieros telegr.-ificos 
y electricistas,» de la que Mr. Bright fué también Presi­
dente y Mr, Crampton miembro de su Junta directiva. 

El Duque de Peltre, de Inglaterra, ha inventado un 
aparato, al que ha dado el nombre de Fonocenógrafo, y 
que tiene por objeto indicar la dirección y distancia de un 
sonido cualquiera. Válese para conseguir este resultado de 
un micrófono de especial censtrucción, fijo en nn plano ver­
tical, intercalado en el circuito de una batería, juntamente 
con un teléfono receptor, un galvanómetro Deprez D'Arson-
val y un puente de Wheatstono. El micrófono es más ó me­
nos sensible á la acción del lejano sonido, según el ángulo 
que forme con el punto de donde aquél proceda; y hacien­
do girar el plano donde el micrófono se sustenta hasta lo­
grar el efecto máximo, consigue ol observador localizar 
con exactitud la dirección y distancia del sonido. Este apa­
rato se recomienda para evitar colisiones entre dos naves 
en alta mar en tiempo de densas brumas, pudiendo tam­
bién ser do utilidad en la Meteorología. 

El ilustrado Comisario de Guerra D. Fernando Aram-
buru acaba de publicar un notable trabajo sobre los moto­
res de viento, en el que estudia desde el molino antiquísi­
mo de la Mancha hasta el motor norteamericano más per­
fecto, comparando sus rendimientos y su coste. 

El libro del Sr. Aramburu es de verdadera utilidad 
para las personas que necesiten emplear un motor de esta 
clase, porque encuentran resueltas con gran sencillez y 
claridad de exposición todas la^ dudas que puedan ofre­
cerse, y explicadas las razones qne hacen que nn sistema 
sea mejor que otro para determinadas aplicaciones. 

Sentimos que la falta do espacio nos impida publicar 
los capítulos de Aneraografia, Anemometría y Teoría de los 
motores de viento, en los que el autor hace un detenido 
estudio de las cuestiones que trata, aduciendo datos intere­
santísimos, describiendo los aparatos que se emplean y pro­
bando por cálculos matemáticos la exactitud de sus con­
clusiones. 

El libro, esmeradamente impreso, forma un volumen 
de 103 páginas en 4.", contiene 39 magníficos grabados in­
tercalados en el texto y al final nn plano de instalación 
para motores de Wheler. 

Dos ingenieros eléctricos, que con justo motivo se les 
puede llamar los fundadores de la telegrafia submarina, 
han fallecido recientemente en Inglaterra. El uno, iMis-
ter Thomas Busell Crampton, espiró en su residencia de 
Ashley-place ol 19 de Abril último. Debido á su energía y 
espíritu de empresa colocó on 18S1 por su cuenta propia á 
todo riesgo el primer cable telegráfico entre Dovers y Ca­
lais. El otro, Sir Charles Bright, colocó en 18133 el primer 
cable submarino entre Inglaterra é Irlanda, y en 18ij8 el 
primero también que se tendió de Inglaterra á los Estados 
Unidos. Mr. Bright se dio á conocer por su viva precoci­
dad, pues á los lo años de edad, en 1847, ya estaba dedi­
cado al servicio telegráfico y encargado por la Compa­
ñía Electric Telegraph Ae\ montaje de las estaciones tele­
gráficas del Norte de Inglaterra y do las do Escocia. A 
ios 20 de su edad obtuvo el nombramiento de ingeniero 
Jefe de la Magnetic Telegraph, у á los 21 estableció en una 
sola noche los conductores subterráneos en la populosa 
ciudad mercantil de Manchester y dejó desmontados los 
aéreos con sorpresa de los habitantes, que no podían corn-

Una de las ciencias que hasta estos últimos tiempos 
servían más de curiosidad para los sabios qne de aplicación 
á diversos trabajos y manifestaciones do la vida en que so 
pudiera utilizar, es la meteorología. Las prognosis de los 
almanaques (bien problemáticas por cierto) eran las úni­
cas por qne se regían los agricultores para emprender en 
tiempo oportuno varias de las faenas agrícolas. Pero reco­
nocidas las ventajas que se pueden obtener de un buen ser­
vicio meteorológico bien distribuido, pronto sus observato­
rios se han multiplicado, .favorecidos por los Gobiernos, 
que ven en ellos auxiliares de la riqueza pública, ya en la 
agraria, ya también en la comercial maritima, ya en otras 
muy diversas. Los observatorios sostenidos por el Director 
del periódico The Herald de Nueva York, los ya estableci­
dos por el Gobierno de la Bepública norteamericana, en 
donde tanto progresa la agricultura, y por fin, el Real de­
creto publicado en la Gaceta de Madrid en Agosto del año 
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úUimo, son pruebas de la eficacia reconocida en la en otros 
tiempos relegada ciencia. 

Mas como la mayor parte de los observatorios meteoro­
lógicos asientan sobre las cimas de montañas, no en todo 
tiempo accesibles, y cuya permanencia en ellas en la esta­
ción invernal es peligrosa, sobre todo para personas dedi­
cadas al estudio y acostumbradas á relativas comodidades, 
se ha tratado de hallar el medio, con el auxilio de la elec­
tricidad, de que los respetables empleados de estos ob­
servatorios puedan desde sus mismos gabinetes seguir el 
curso de los iuslrumentos en aquellos establecidos. De aqui 
el origen del telebarómetro, inventado por M. Johnston 
Stephen. El sistema consiste en la intercalación de una se­
rie de electrodos soldados al tubo de un barómetro, á inter­
valos de milímetros 2,S, y enlazados á bobinas de resisten­
cia, de tal modo que la columna de mercurio, al ascender, 
establezca sucesivamente las bobinas en corto circuito ó 
disminuya ó aumente la resistencia. Cada movimiento 
igual á milímetros 2,3, aumenta ó disminuye la resisten­
cia de un ohm, y la resistencia do las series de bobinas se 
mide por un puente de Wheatstone al otro extremo de la 
línea; dicho se está que se debe tener en cuenta la resisten­
cia de ésta. Meilida la resistencia combinada de la línea y 
del barómetro, la diferencia represéntala resistencia de las 
bobinas, y se obtiene asi la altura de la columna de mer­
curio. El otro extremo de la línea en el observatorio va á 
tierra ó al barómetro, como se desee, por medio de un con­
mutador relais polarizado, pues la lengüeta de éste verifica 
el cambio de contacto, según se emita por la línea una co­
rriente positiva ó negativa. Suponiendo, pues, que la resis­
tencia de la línea sea de 100 ohms, y la de ésta y la de las 
bobinas 123, en este caso la resistencia del barómetro será 
de 23 ohms, que corresponde á milímetros 62,3 de la al­
tura barométrica. M. Stephen se propone instalar también 
sus barómetros en las cúspides de montañas, accesibles 
solamente para los habitantes del país, ya prácticos en las 
ascensiones, como los guias del monte Blanco, y enlazar 
aquellos instrumentos por medio de cables con el observa­
torio más próximo. 

El РШодтарЫзсЫ Archiv da la siguiente fórmula de un 
barniz utilizable lo mismo en los clisés de gelatino que en 
los de colodión. 

Goma laca blanca 32 partes. 
Bórax 8 — 
Carbonato de sosa 2 — 
Glicerina I á 2 — 
Agua 32ü — 

Se disuelve las sales en 160 partes de agua, después se 
añade la goma laca machacada y se agita hasta conseguir 
la disolución, se filtra, y después se agrega la glicerina y 
agua bastante para componer con todo 320 partes. 

Al cabo de algunos días se forma un depósito que se pa­
sa con el filtro, pudiendo servir dasde entonces. Se barnizan 
los clisés cuando todavía están húmedos, echando el bar­
niz sobre la placa ó sumergiendo ésta en el barniz. 

La casa Anthony y Compañía,- de llueva York, de la que 
ya tienen noticia nuestros lectores, ha puesto á la venta nna 
pistola que se carga con cartuchos de pólvora fotogénica de 
magnesio. 

Basta dejar caer el gatillo para producir el relámpago y 
hacerla fotografía. 

Lo más original de esta pistola es que también es sus­
ceptible de cargarse con bala, pudiendo combinar los dos 

usos de tal modo, que se podría tirar con bala sobre una 
persona, fotografiarla y matarla simultáneamente. 

No se puede negar que los americanos son originales. 

Mr. H. Zandaurek, do Toschen, ha obtenido una meda­
lla de la Sociedad fotográfica de Viena por un procedi­
miento de revivificación de las pruebas hechas con sales de 
plata completamente pasadas. 

El método, según la Correspondem, es el siguiente: 

.-1.—Agna destilada 500 gramos. 
Tuiígslalo de sosa 100 — 

li Agua destilada 400 — 
Carbonato de cal qnimica-

menle puro 4 — 
Cloruro de cal. 1 — 
Cloruro de oro y de sodio. 4 — 

Esta última solución se hace en un frasco amarillo cla­
ro, bien limpio, en el que se la deja reposar venticuatro ho­
ras. Se la filtra pasándola á otro frasco también amarillo, 
donde se conserva bien tapada. 

Para usarlas se toma. 

Solución A 150 gramos. 
— U 4 á 8 — 

Se lavan las pruebas y se introducen en este baño, en el 
que se viran en diez ó doce minutos, adquiriendo un her­
moso color púrpura claro. El baño no debe contener clo­
ruro de oro en exceso. 

Fijado 

Solución A lEO gramos. 
Hiposulfìto de sosa 15 — 

Lavadas las pruebas, se sumergen en este baño una á 
una hasta que el color púrpura desaparezca completamente, 
lo que tardará cuatro ó cinco horas. Después se lavan como 
las nuevas. 

LM.\GENES F.N EL CEREBRO.—En apoyo de la tesis que 
sostiene que los objetos que hieran con frecuencia nuestra 
retina acaban por imprimirse en cierta parte del cerebro, 
del mismo modo que se fija en la placa fotográfica, mister 
Itockwood, de Nueva York, cuenta el hecho siguiente: 

Muchas veces, en mis paseos por las calles de Nueva 
York, encontraba á un caballero que me llamó la atención 
por su aspecto serio y distinguido. Supe, por uno de sus 
amigos, que se llamaba conde de Borenski y que había 
sido profusor de egipciologia en la Universidad de Munich, 
de donde había salido á consecuencia de un duelo desgra­
ciado. 

Hace poco tiempo fui llamado por el director de un 
hospital para fotografiar el cadáver de un hombre, para 
unir el retrato al acta de defunción y enviárselo á su fa­
milia. 

Hecha la fotografía se procedió á hacer la autopsia, y el 
médico creyó encontrar en el cerebro algunas partes más 
duras que lo ordinario. Puestos de acuerdo, preparé estas 
partes y las examiné, y obtuve con un microscopio una 
prueba microfotográfica aumentada en ООО diámetros. 

Cuál no seria mi sorpresa al ver distiutamentc en la 
prueba signos que recordaban los caracteres chinos y los 
jeroglíficos egipcios. 

Quise cerciorarme más y amplié la prueba sirviéndome 
de un cristal albuminado, y obtuve otra ¡prueba aurnentada 
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3.000 veces que proyecté con un aparato de proyección 
sobre una pantalla blanca. Esta vez los caracteres eran 
perfectamente visibles. 

Llamé entonces á un sabio americano, y sin decirle de 
dónde provenían las imágenes, le enséñelas pruebas, y sin 
detenerse reconoció perfectamente los caracteres dando su 
nombre, desvaneciendo asi todas las dudas. 

PiEVELADon AL pnoToCLOiiuuo DE HiEiuio .—Mr. David 
Cooper anuncia en el 'Anthony's Bulletin que el protoclo-
ruro de hierro empleado como revelador le produce exce­
lentes resultados. 

El Sr. Margal, de Perigueux, ha tenido ocasión de en­
sayar este nuevo revelador, y asegura que disolviendo 9 
gramos de protocloruro de hierro en 30 de agua y toman­
do 10 gramos de esta solución para mezclarla con 80 de 
otra solución ordinaria de oxalato neutro de potasa, se 
obtiene nn revelador excelente para instantáneas. 

Es preciso añadir algunas gotas de bromuro de po­
tasio. 

Las placas reveladas asi se vuelven amarillas al salir 
del baño de hiposulfito, pero este inconveniente se evita 
lavando bien las placas al sacarlas del hierro y sumergién­
dolas en u n baño de alumbre con algunas gotas de ácido 
nítrico. 

V E L O c i n A D DE LAS PALOMAS MENSAJERAS.—Una expe­
riencia interesante acaba de realizarla Sociedad Colorabó-
fila de Beauvais sobre la velocidad que pueden alcanzar 
las palomas mensajeras. 

Las palomas se soltaron en Boche sur Ivon á las S de 
la mañana, con viento del Suroeste y el cielo ligeramen­
te cubierto. La distancia quo separa ambos puntos es la 
de 500 kilómetros, y como la velocidad media que suelen 
alcanzar las palomas llega á 60 kilómetros por hora, se es­
peraba la llegada á la una de la tarde. 

El resultado fué sorprendente; las 10 primeras tardaron 
en llegar algo más de cinco horas, recorriendo por lo tanto 
á razón de 80 kilómetros. Por la noche, de las 37 palomas 
que se soltaron habían vuelto al palomar 31. 

No sabemos qué valor podrá tener la experiencia co­
municada por Mr. Greeneáia Sociedad Fotográfica de Lon­
dres. 

El autor toma una placa de gelatino bromuro y la cu­
bre con un cristal verde y otro esmerilado, y de este modo 
la expone algunos instantes á la luz de una lámpara de 
incandescencia. Después de este tratamiento afirma que 
la placa es un SO por 100 más rápida que antes. 

La velocidad de los obturadores es una cuestión que ha 
ocupado largamente las últimas sesiones de las sociedades 
fotográficas de Inglaterra. 

Los Sres. Hart y Varley aseguran que ol grado de ve­
locidad de un obturador puede calcularse con gran exacti­
tud en oclio. millonésimas de segundo por medio del aparato 
telegráfico de jMorse puesto en comunicación eléctrica con 
el obturador que se ensaya. 

La duración de la velocidad se mide sobre la cinta que 
sale del aparato Morse. 

PROBLEMAS DE FÍSICA 

I V 

Un buque encuentra en los mares polares un banco ílo-
tante de hielo que emerge la altura A sobre la ' superficie del 
agua. Calcular el espesor x del mismo, suponiéndolo uni-
'forme. 

Represéntese por // la íienNÍdail del ngna del шаг en aciurllos parajes y 
temperatura, y por á' la del hielo, que también se snpone conocida. 

Solución del problema II 

I . Empleando las notaciones y convenciones sobre los sig­
nos que se acostumbran en los cursos, tendremos: 

1." El objeto O produciría una imagen real O' (conside­
rando que la superficie convexa de la lente lo es de separa­
ción de dos viedios indefinidos), cuga posición estaría, dada 
por la ecuación 

1 n _ TI — i 
- j T + ^ — 

2." La imagen real O', que sería plana como el objeto O, 
pero que no llegará á producirse á causa de la reféxiórt de la 
luz en la cara azogada de la lente, originaria una conjuga­
da O" por reüexión especular, determinada bajo el punto de 
vista de su posición por la fórmula 

i 1 

3." Pero como los rayos que forman esta imagen al salir 
por la cara convexa de la lente sufren uiu.i refracción, la dis­
tancia P i « que se forma la imagen definitiva estará determi­
nada por la ecuación 

n . 1 i - - -n i — — + 
4." 

P' 

P " Pi 
Sacando de las ecuaciones i." 

— - y sustituyéndolos en la 2.% tendremos 

R 
y 3.» los valores d» 

i n —1 
В 

1. 1.—n 
В 

= 0 

o bien 
2(u — 1) 

P i В 
у haciendo 

2 ( n — t ) 
R 

ecuación cuya discusión da todas las posiciones relativas de 
la imagen g del objeto. 

Nótese que P i debe ser positiva, como P, por distancias 
tomadas á un mismo lado de la lente. 

I I . La relación entre las magnitudes del objeto y sus 
imágenes estará dada por la expresión ordinaria 

O P 
Observación.—La ecuacióú 4.'^ indica que el sistema óp­

tico del problema produce imágenes simétricas de las que 
daría una lente biconvexa de caras de igual radio, ó bien 

R 
iguales á las de un espejo cóncavo cuyo radio fuese -

A . L l Z A U U A L D E , 
Alumno de la Escuela frenerai preparatoria 

de Ingenieros y Arquitectos. 
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